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ReconoSERte
Abstract

La filósofa Shlomit Schuster plantea que la Orientación filosófica “no es una terapia alternativa más sino una alternativa a la Psicoterapia” y el canadiense Peter March, en cambio, afirma que es "una terapia para cuerdos”. En fin, existe, en algunos ambientes relacionados con la filosofía, un debate acerca de la pertinencia de considerar a la Asesoría u orientación filosófica como una actividad terapéutica y como una modalidad de terapia o por el contrario considerarla como algo que por sus pretensiones, metodología y resultados constituye un abordaje de la problemática humana totalmente diferente. Este breve ensayo tiene como objetivo explorar en el significado y sentidos de la palabra terapia desde la raíz griega para obtener elementos teóricos referenciales que nos permitan vincular o no a la asesoría filosófica con la tarea terapéutica.
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Para iniciar mi intervención acerca de si es pertinente o no adjudicar o colocar dentro de  las disciplinas terapéuticas a la asesoría filosófica o mas aún considerarla una modalidad de terapia quiero tomar como punto de partida el poema épico de Homero,  La Iliada, en dónde encontramos un elemento interesante para nuestra reflexión si consideramos la relación entre Aquiles y Patroclo, quienes pueden muy bien representar en la tradición occidental, los valores de lo que podría considerarse una profunda relación de amistad entre dos seres humanos, más... ¿Cuál es la razón por la que inicio así el tema que nos ocupa? Pues por el hecho, interesante, de que el término que es adjudicado a Patroclo, considerando la relación que tiene respecto a Aquiles, es  Therapon... Si, Patroclo es Therapon de Aquiles.

Antes de desarrollar esta idea considero importante ir a la raíz y remitirnos al origen etimológico de Terapia así como de sus derivados. Terapia tiene su origen en el verbo griego ‘Therapein’ que significa ‘cuidar’ de donde deriva el término ‘Therapeia’ que designan al conjunto de cuidados, al ‘tratamiento". En el mismo campo semántico está ‘terapéutica’ es decir lo relativo o relacionado con la  terapia, con el tratamiento, con el cuidado o la cura, de modo que el terapeuta, del griego ‘Therapeutes’, hace referencia al encargado de cuidar a alguien, a la persona que conoce técnicas de cuidados y que las practica. Estos términos al ser asumidos por la cultura latina pasaron a designar sólo a los  ‘tratados de medicina’, reduciendo así las posibilidades y perspectivas que dichos términos tenían originalmente en griego - algo parecido a lo que ocurrió con el término “Ethos”, que en el latín se tradujo como “Mos”: costumbre, cuando el Ethos griego tenía un significado más rico y complejo. 
En lo que se refiere a nuestra lengua, el castellano, tenemos registro de que fue en el año 1555, cuando el término "Terapéutica" apareció mencionado en la obra "Dioscórides" un tratado sobre las prescripciones del botánico y farmacólogo griego del siglo I d. C. del mismo nombre en donde su autor, Andrés de Laguna, toma la palabra del bajo latín Therapeutica, -orum, con la cual - cómo mencionamos líneas arriba - se designaba sólo a los tratados de medicina, conservando así, el sentido dado por los romanos. Siguiendo esta línea nos encontramos con que la palabra Terapéutica-o en castellano tuvo desde el principio una connotación referente a cuidados médicos que posteriormente y poco a poco paso también, conservando la visión del modelo médico, al ámbito de las disciplinas psicológicas. Desde esta perspectiva podemos sugerir, entonces que la connotación  del término terapia se redujo y empobreció quedando restringido su uso al ambiente médico. Por otra parte tampoco hay que perder de vista que la cultura latina, así como limitó el significado del término terapia y sus derivados,  también hizo uso de otros vocablos para expresar los alcances que aquel tenía, entre estos están Cogitare, de donde viene la palabra cuidar y que significa pensar, reflexionar y preparar en el sentido de poner diligencia, procurar con atención y solicitud el logro de alguna cosa, éste término se enlazaría directamente con el sentido de therapein refiriéndose más a un proceso en donde el método y la técnica son fundamentales. Por otro lado también estaba el término Curare de donde surge el castellano curar y que se refiere a aplicar al enfermo las medicinas correspondientes a su enfermedad así cómo el régimen que ha de seguir, visitándole para esto, lo cual pide una implicación más personal, más profunda, de ahí que curare tenga una referencia a una atención a dimensiones que están más allá de lo físico, al alma y a su cuidado. 
Como podemos ver la indagación más detallada del sentido del término Terapia nos lleva a precisiones interesantes que nos permiten ampliar su aplicación y alcances. Terapia, cuidar y curar son pues vocablos íntimamente relacionados, de modo que hablar de uno de ellos es remitirnos inmediatamente a los otros; la acción terapéutica, desde éste planteamiento, implica el cuidar y el curar, sino, no es acción terapéutica.
La asesoría filosófica desde su más profunda raíz busca eso: generar procesos de cuidado humano es decir de actualización y ejercicio de las capacidades de reflexión, de pensamiento, de atención en el consultante y de curación dimensión que invita al asesor a sugerir, a ofrecer los recursos, las herramientas y los escenarios necesarios para que el consultante, desde su individualidad, conciencia y libertad, sane, crezca, evolucione... El asesor acompaña con entrega, con solicitud  a la persona a encontrar las respuestas que está necesitando mientras que ella pone su esfuerzo, su dedicación y en ocasiones su trabajo angustioso para lograr su cometido como apunta Martín Heidegger quien hace esta doble referencia al hablar del sentido etimológico del término cura en su obra Ser y tiempo

Bien, ya con este precedente e insinuando hasta este momento la viabilidad de considerar terapéutica a la Asesoría Filosófica pasaré a retomar la referencia homérica inicial acerca de Aquiles y Patroclo para compartirles una razón más, desde mi perspectiva,  de la pertinencia de considerar no sólo terapéutica sino terapia a nuestra actividad. Para este propósito centrare la atención en el término ya mencionado, de Therapon que designa la dinámica relacional, como dijimos al   inicio, que Patroclo mantenía con Aquiles. El término se ubica en el campo semántico del  verbo Therapein y por tanto hace referencia directa al cuidado, a la cura, en este caso Therapon designa al compañero del guerrero, que será quien lo procure, quien busque su bien-estar y lo socorra, no únicamente por cumplimiento a un deber impuesto de oficio sino también, y sobre todo, en función de una profunda relación de afecto y respeto...  de amor. Es, en resumidas cuentas, quien lo cuida, con todo lo que esto implica. La diferencia del therapon con el therapeute, radica, desde mi particular punto de vista, en que el interés del cuidado y la cura por parte del primero no está en el seguimiento de protocolos establecidos, aprendidos y aplicados de acuerdo a cierta técnica enseñada formalmente y que busque ser efectiva en todo tiempo y circunstancia sino fundamentalmente en una profunda conexión de alma, conexión que le permite establecer una relación con el otro, una relación de tú a tú, dialógica en términos de Martin Buber… Una relación de encuentro. Al respecto el Dr. Sergio González A. catedrático de la universidad Católica de Chile dice:  "El therápon homérico designa al compañero del guerrero, su escudero (tal como Patroclo y Automedonte lo son de Aquiles), adquiriendo posteriormente el sentido de ‘sirviente, esclavo’. El denominativo therapéuein significa cumplir las funciones de therápon, implicando todas ellas algún tipo de cuidado, siendo solo uno, entre los varios posibles, los prodigados a un enfermo, de ahí́ su significado de ‘cuidar, asistir, atender’. Sin embargo, el derivado therapeía (‘servicio, cuidado’) acabó refiriéndose tanto a los cuidados para mantener como para restaurar la salud"

La referencia a esta dimensión literaria, a esta racionalidad narrativa en la tarea de indagar en la naturaleza terapéutica y/o el status de terapia de la asesoría filosófica nos brinda la posibilidad de otorgarle un carácter simbólico, intuitivo y emocional a ésta tarea que enriquece tanto a la misión y experiencia del asesor como a la búsqueda del consultante constituyéndose en una travesía existencial en donde ambos aprenden a unir de manera creativa el método y la improvisación, la norma y la espontaneidad, la dependencia y la responsabilidad, estas tendencias están presentes, una al lado de la otra, en la constitución ontológica del ser humano y son con las que la asesoría filosófica trabaja
El Asesor filosófico genera un proceso de cuidado y de curación, un proceso terapéutico y por ende hace terapia, para que de éste modo el consultante aprenda a cuidarse y a curarse a sí mismo y así ser su propio terapeuta su curator-oris es decir,  quien se hace cargo de, en este caso, de sí mismo llegando a convertirse en un hombre de confianza, para él mismo y para los demás.

Gosia Brykczynska plantea que las condiciones esenciales en la tarea del cuidar son la compasión que es sintonizar equilibradamente con la situación ajena, la competencia o la preparación integral en las herramientas y requerimientos de la tarea de acompañamiento, la confidencia es decir, el hecho de respetar la intimidad y la confianza del consultante ante la vulnerabilidad con la que podría contactar durante el proceso, la confianza que permite la generación de un espacio humano en dónde la persona se sienta libre de juicios y calificaciones y por último la conciencia que se refiere a el darse cuenta, el saber lo que se está haciendo y como se está haciendo

El Asesor filosófico se convierte, desde ésta perspectiva, en un therapon que, a semejanza de Patroclo, que llega a la vida de Aquiles, también llega a la vida de ciertas personas para acompañarlos en lo más trivial y en lo más conflictivo, en sus "juegos existenciales" y en sus "Troyas" personales para afrontarlas y hacerles ver de manera más clara su manera de actuar, en muchas ocasiones sin concesiones, como lo hace con Aquiles Patroclo, su therapon: "Tú, Aquiles, eres implacable. jamás se apodere de mí rencor como el que guardas! ¡Oh tú, que tan mal empleas el valor! ¿A quién podrás ser útil más tarde, si ahora no salvas a los argivos de muerte indigna? ¡Despiadado! No fue tu padre el jinete Peleo, ni Tetis tu madre; el glauco mar o las escarpadas rocas debieron de engendrarte, porque tu espíritu es cruel"
 
Esto es posible después de que él mismo, el asesor, ha sido confrontado por la  circunstancias de la vida y ha sido invitado a salir de su zona de confort aceptando tomar el riesgo,  cuando él también se ha dispuesto a experimentar la vicisitud y se ha sumergido en la experiencia de modo que nada de lo humano le es ajeno parafraseando a Terencio: "ya que juntos nos hemos criado en tu palacio, desde que Menecio me llevó de Opunte a vuestra casa por un deplorable homicidio -cuando encolerizándome en el juego de la taba maté involuntariamente al hijo de Anfidamante-, y el caballero Peleo me acogió en su morada, me crió con regalo y me nombró tu escudero”
. Es esta aceptación de las propuestas que la vida le hace y lo que esto implica lo que le da autoridad, al terapeuta asesor o al therapon filosófico a acompañar a quien le toca cuidar y curar... El sanar le toca a la persona, lo cual sólo ocurrirá cuando esta descubra sus capacidades autocurativas y se responsabilice de su propia vida.
El conjunto de las disciplinas humanas que busquen sinceramente ayudar a sanar al ser humano de sus dolencias de todo tipo y origen, necesitan mirar con respeto y humildad al asesoramiento filosófico y ver en él a un poderoso y necesario aliado en esta tarea; de nada sirve buscar estar sano corporalmente si lo que anima al yo corporal está enfermo, olvidado... Descuidado. Quisiera terminar con un pensamiento de mi amigo y maestro Eduardo Grecco que dice: “Cuando uno comienza a perder sentidos de la vida la vida comienza a perder sentido y la falta de sentido lo ocupa la enfermedad, entonces el padecer es una forma equivocada de intentar dar sentido a una vida que lo ha perdido”
FIN
� M. Heidegger, Ser y tiempo, FCE, México. 1993. P. 219


� Citado del artículo “Las bellas artes como terapia en Aristóteles” del Dr. Sergio González A. en la Revista Byzantion Nea Hellás, anuario de estudios griegos, bizantinos y neohelénicos 29 del 2010


� Brykczynska, G., Caring. Some philosophical and spiritual reflections, en Moya, J. Bryczynska, G., (eds) Nursing cre, Edward Arnolf ,London, 1992, p. 4


� Canto XVI


� Canto XXIII





